
.&ten en aplicar phluras y barni- en 
la superficie de (las maderas. 

De todos modos, hasta estos últimos 

RA EVITAR EL años, los fabricantes de talea productos, 
como d~~ los usuaxiiou, los conside- 
raban funibentailrmente d d  al pimr 
to de vista estético sin pensar eni a b  
luto en la p r ~ ~  mUsana de la ms- 
dera. EU necesario, en efecto, que a&- 

E LA MADERA más de su belleza, =tos productos sean 
hidrófugo5 para formar una barrera 
contra la penetracih de humedad bajo 
forma de agua (caso de lluvia) o hp 
fama de vapor de agua ( a so  más ge+ 
nerd). Algunos de estos pFoduUtos .ac- 

Existen divesos medios, unos antiguos, otros más modernos que permiten tuzdmente un valor d; 
<dimitan el prinoipal inconveniente de la madera; su juego a movhimto. son menos eficaces. 

Esto no obstante, .es necesaiio decir, que mtualmente, a p8ar de lm n m  Sin mbargo, es im~o-te 0 b ~ ~ a r  
rmos trabajlos realizados. es imposible estabilizar las malderas corrientes. Uni- un punto en d m p l ~  de &OS m'uc- 

m e n t e  se puede disminuir este defecto, pero no eliminarlo. tos, si consideramos su protección 
Una primera serie de medios antiguos, ya mnocidos por nuestros industrh contra la humedad. Creando una ba- 

h, permiten disminuir los movimientos más importantes; citemos entre otros: rrera en la s v d k i e  del m d d a l ,  se- 
ría necmario, paxa obtener una eficacia 

- S máxima, que todas las partes de la ma- 

- .  s *  dera en contacto directo con el aire 
ambiente, estén protegidas, lo que des. 
graciadamente no Ucurre. Frmmte  

e Hay que observar de todas formas mmte se considera sblo la cuatióli e+ 
es apre que si efectivamente el  morvianianto se tética; por ejemplo en el barnizado úni- 

co de las partes vistas sin pensar en 
proteger las partes ocultas. citemos el 
caso de los mueblw que en ciertos paí- 
scs comu los tropicales, necesitarían 
una prdecci6n completa de la madera 
para evitar la acciíni de la humedad. 

dificultades esenciales. Sería necesario en ciertos osos, si se 
barniza d exkrior de los cajones, pro- 
teger igualmente el interior de éstos 
con un barniz quizá menos eyt6tico pero 

9 mm. si se corta raidiAlenite. dicaz oontra 1Q h-. 

18 mm. si se corta sobre costero. rrestan en sus grandes dimensiones; & d mimo terreno de revestiIWa- 
Por 10 tanto, ini tm~a el p k  m&@ tos materiales son <<más estables>> que tos ~u,lrerficides, señalennos igmlmente, 

la madera maciza. Por el contrario, to- p r d u b  conocidos hoy mn el n- 
davía aquí, las variaciones de espesores bre de <chidrbfugom> (termino muy e@- 

2.-Maauifadms de la eintre son relativamente ooin&dwabL~. voca canto después veremos), que se 
-plean cada vez más, & h a d o s l  a- 

listones de e r r a d o  dlfwnte, pecialmnte a la protewih de maderas 
zadas» permite reducir el c 
grandea superficies. se impregnan superficialmente cuando 

se smergen algunos minutos en &OS 

produ~tos. Son, pues, «retardadores». de 
5. Medios indirectos la ahwrción de humedad que frecuente 

mente se emplean de una manera c m -  
pletmmte defectuosa y por esta razón 
tratamos de ellos cm más detalle al 
6im1 de numtra aposicibn. &ñdamos 
que se puede considerar como proclue 
to hkirólfugo un revdi~dento  de poca 
profandidad para aumntar la eficacia 

b 
i 
k 



de la barrera creadla. En este m, se 
está obligado a abandonar d sistema 
de inmersión y recurrir a impregnacio- 
nes por vado y presih, tnatadento 
ild6ntico d empleado para ciertos va- 
ductos antisépticas. 

con ayuda de resinas sint&iicias w l u b k  
en agua o en solventes or@niiy?os~. Estas 
resinas penetran m parte, en las paredes 
de la madera, las mol6culas de estas 
resinas tienen un tamaño bastante redu- 
d o  para penetrar an el interior de la 
masa ligno-mlulÓ$a. 

2.-Wedwdón de ia higmscopicidgKD 
de la madera.-Con ayuda de ciertos 
tratamiemtos químicos o no, se ha trata- 
do de «cb~loquea?-» eimmtos químicos 
de la celulosa resipomab8es de la higros- 
copicidad del materid. 

Eh este terreno, señaSaranos ensayos 
ya antiguos que consistían m someter 
las maderas al aire, o en atmiósferas de 
gas inerte, a temperaturasi d e m h  
(1500 a 2W (3). Se ha llegado a redu- 
cir la higroscopicidad en una &&a 
proporción y por tanto la hinchazón. 
Pero además, de las dificultades t6oni- 
cas, de &es operaciones y su codo, 
estos tratamientos modifican, general- 
mente en sentido perjzwliaial, la mayo- 
d a  de las propiedada. mechicas d d  
materid y no se pueden, prá~ctiicamente, 
tener en ouenta. 

Se pueden, igualmente, considerar re 
aativos químicos p r a  bloquea?- ciertos 
radicales respons~abiles de la higroscopi- 
cidad. Existe un cierto número sobre el 
mal no insistiremos. Se ha llegado en 
efeato, a reducir del 40 d 50 % la 
conC~accibn de la madera operandio 
sobre piezas de pequeñas dimensiones 
en condiciones muy precisas. Pero la 
mayor parte de las veces, hky que co- 
ger reactivos químicos en medios ácidos 
que perjudican igualmente las propie- 
dades mechicas de las maderas, de 
forma que aotuahente no hay psiibili- 
dadas de aplicacióa práctica. 

3.-ReidEiÉeción mecánica de la cm- 
tracción.-Es un procedimiento, que 
hace intervenir un producto sólido ex-' 
traño a la madera, que sustituye al 
agua eni las medes  y que limita m&- 
nicanente la oontraiwih de éstas. 

. La aplicación del procedimiento as ya 
antigua y ha dado comienzo a una in- 
dustria especial, la de las malderas lla- 
madas <mejoradas», maderas impregna- 
das con resinas sintéticas (fenolformol). 
Las maderas bajo forma macba o bajo 
forma de chapas están impregnadas por 
diversos procedimientos (vacío o pi~e 
sión o simple infmersióa, según el caso) 

Las maderas impregnadas! tienen pro- 
piedades miecánicas y eltktnhs especia- 
les y su contracción es6  visiblemente 
dis~minuida en parte por a d ó n  mecáni- 
ca; las resinas se polimerizan en el mis- 
mo interior de las membranas por a~ 
c i h  del calor (la e s d e  empleada para 
este género de fabricacik es d haya). 
Si sollamente enfocamos el terreno de 
la dssminución de la contramióm por 
accióa mecánica, señalemos que hay di- 
versos productos, a d d s  de k s  resinas 
sintéiticas, siolubles en d agua. Por lo 
tanto, la impegnacih clk las maderas 
con simple sal de kcmha (empleada en 
el secado llamado «químico») oonsigue 
una reduoción de la contramión; des- 
graciadamente su poder higr~scó~pico es 
tal que este jpxdubto no se pniede e.m 
plear en la práatica. Ci.temos it&mente 
ensayos realizados con diferentes azú- 
cares Mucosa, saoarosa, etc.), que han 
permitido efmtivamente W n u i r  la 
contracción en proporciones bastante 
fuertes, pego &os productos en la prác- 
tica no !pmniten un empleo conwmien- 
te de Ba madera. 

&-El Polietileno-&col.-4Mialemos 
este nuevo producto esttuidiad'ol en los 
EE. UU. en los Últimos años. Es un 
alcohol de peso molecular devaldo, so- 
luble en agua y que permite una im- 
pregnaciChn de las membranas de las cé- 
lulas de la madera, bastante importante. 
Para obtener una a d h  dicaz es ne- 
cesario, según 110s ensayos redizados en 
eJ extranjero introducir oomo mínimo 
de 20 a 30 % de productos en mlaoión 
al4 peso seca de t madera. La cantidad 
de pro~duato que penetra, bastante im- 
portante, aumenta la densidad de la 
madera confiriéndole sin embargo pro- 
piedades interesantes en casos p a h -  
lares. Para considerar este tratamiento, 
es necesario que las maderas &ni pre- 
viamente húmedas. Se introducen en una 
solucióa de polietileno de conoenitraoih 
deteminada; d producto penetra por 
ósmosis. El t i emp  de inmersión puede 
variar desde varios días a varias sema- 

nas, según el espesor de la ma&ra, ,con- 
firiéndole sin embargo propiedades'inte- 
resantes en casos pafiiculares. Para 
considerar este tratamiento, es nwesa.& 
que las maderas e s t h  previamente M- 
medas. % introducen en una solución 
de palietileno de concentraoiíMi deter- 
minada; el producto penetra por ó s m  
sis. El tiempo de inmrsión puede variar 
.desde varios días a varias semanas, se- 
gún el espesor .de la madera a tratar. 
De toda formas estos tiempos +n 
reducirse calentanldo la sducióm a 50~ 
600. 

Contrariamente a 10 que hemos visto 
para los revestirnientos superficiales 
(productos hidrbfugm, barnices, ek.) en 
los cuales el producto penetra &lo en 
las snprficies formando un obstáculo 
al paso de la humedad, aquí la impreg- 
nac ib  de la masa de la madera es Com- 
pleta y ésta se estabaiza, aunque no 
por completo. 

Para mostrar el inter6.s de este. pno- 
ducto desde el punto de vista práatico 
veamos d siguiente caso: 

Se han impregnado ohapas de chopo 
de 3 mm. die espesor, sumergiéndolas en 
una solu~ión de polietileno glicol 600, 
de manera que la madera absorba d 
23 % de producto en relación a su 
prso seco. Esitas ohapas han estado so- 

metidas a una .temperatura de 250. & 
diversos ambientes higrcnrnétncos y en 
cada estado se han medido m varia- 
ciones de humedad y de dimmsianes 
en el sentido tangencid. 
Los resukados, aunque aproximados, 

wonfirman las experiencias americanas 
y permiten sacar ciertas conc!usiones: 

Contracciím-a) Bajo el punto de 
vista de fa contracción total, el trata- 
miento con polietilem &col pemite 
unla reducción bastante considerable, 
Como puede verse la contracción total 
de la madera tratada alcanza raramente 
el 3 %, mientras que ssin tratar sobre- 
pasa d 8 %. 

b) Bajo d punto de vista de la con- 
tracción práctica, para las malderas 
puestas en obrq se observa por ejmn- 
@o que entre estados higrom6tñcos de 
60 a 85 % (oondiciones medias del aire 
exterior) los «rnovimienfos ' de la msde- 
ra» adán todavía más amortiguados: 

Madera tratada ... ... ... ... ... 1 % 
Madera sin tratar ... ... ... ... 2 % 



Si pOr el contraKo se consideran-las 
condiciones del esta& higrom&km en 
el &&m de las viviendas (30 a 65 $6) 
se akrva: 

Madera tratada ............... 1,s $6 
Madera sin tratar ............ 1,6 % 

aproximadamente el mismo d o r .  
En estas c<y11diciones, el tratamiento, 

aunque pmia parecer inibeulesante y juS. 
t W d o  para disminuir la txmtraoción 
para ciertos +os, no se puede ge- 
neralizar, partic-nte para los e m  

EEumedad. - El Polietileno-glicol es un 
cuerpo higrosc6pico. Su higosqioi- 
? .  " 

dad es menor qm la de la ma&m.pam 
los estados higmdtricos de peque& 
valor (menos del 50 % en particular), 
pero destgraci-te es mudo más 
higmscóipico para valores elevados del 
estada h i ~ c o  (por encima del 70. 
80 %). 
Mo, sin duda, es una ventaja bajo 

el 1mCo de vista del secado, pero es 
un gran &onvmienite para el empleo 
de maderas tratadas y no protegidas en 
atmósferas b e d a s .  Una madera tra- 
tada, sometiida a uq estado higam&ico 
dbb 85 % dczpza una h& del 
26 %~ (en relación con el ,peso seco 
r& de la madera) mienhrm que una 

madera sin tratar colocada en las mis* 
mas conñli8ones~tama'sóio d 17 %. 

Una madera trata& y c d d a  en 
un aire de 90 O/o de estado higrm&riw, 
se pone extremadmnenk h h e d a  y no 
es apta para &@m empleo (encolado, 
barnizado, sin contar, llegado el caso, 
los ataques por 01gmiarn~)s ddnur 
tores). 

Por o t ~ a  parte, e1 polietileno-glicol es 
soluble en el agua y si se desea qm el 
tratamiento mserve su eficacia, ia ma- 
dera tratada no tiene que estar S í M n 6  

tida a la aocibn. dimrecta dk la lluvia. 
Debe de estar necesariamente recubier- 
ta c m  un produoto, por ejemplo un 
bamiz que sea ademb compatible con 
el polietileno-glicol (un barniz poliure- 
tano, p a , ~  ser, despuk de bs enmyos 
americanos, d más interesante en este 
terreno). 

En resumen, se observa que tal pro- 
dudo presenta ehtivamente af icao-  
I~RS initaesantes, panticulammmk para 
el secado y en ciertos casos dionde, ~ i n  
estabilizar la, madera, permite re& 
su movimiento; pero para q h w  lla- 
d o s  <<interiores>>, m a  muy poco 
inieTá. 

EN in teh  de este p m a t o  se 
limita a ciertos usos espedales, pero no 
ocmientes, sobre todo si se amsidwa 

tratamiento, el valor del producto que 
grava bastante h precio de 1% madera . 
tratada. Unos ensayos hechos en E E  
UU. con culatas de fusil, así como en 
la remperaoión de &ras de arte a& 
mas, con barcos humiidos y final~mmte 
para mejorar el secado de madera ma- 
ciza desitinada a la escultura, por ejem 
plo, mumtran, sÚn embargo, el interés 
de tal prodimiento que pueKUe encon- 
trar su lugar para mejorar ciertas 6 
nicas espaciales. 

Wpués de este examen de los dife- 
rentes medios cte que aatuahmte se 
dispone para diminuir el movimiento 
de la madera hay que nxonomr que la 
mayoría de ellos son nelsitivamente ca- 
ros y pueden emplearse S610 en casos 
especiales. El m&odo, por rechoióai 
mecánica de l a  contraccih podría traer 
solucimw 'interesantes si apmxie8e61 

nuevos produotos solubles en agm, no 
higrwoos,  que tuvieran un podm 
de penetración bastante fuerte: Pero en 
el m e n t o  a&mi los industriales tb 
nm prácticamente a su disposiciíw. me- 
dios de protecoián supe&ciQI para re- 
mediar el inco1W6nu:ente d& «juego%; 
por una paate 106 hidrófugos, p otra 
parte las pinturas y Iraniices. Estos me- 
dios de protección apuntan a orear ob* 
tácdos en la supedi& de la madera 

1 A D E L A N T O S  EN L A  I N D U S T R I A  M A D E R E R A  
I 

Se pone en mnmimimito de los inüustriales mns- We are informing al1 manufaoturers of wood- 
buctorW de maqubhai y de t h  working machinery and d 1  kinds of auxilian tools 

for working wood that this journal will publish in- para ei trabjo cEe la m*a, qw formation about every advanoe and progress which 
Revilsta publicará cua&s *lmm 3' might be attained in the wood industry. Please apply 
nddtos & alcancen en b h e  de la madera. to the technical Management of A. 1. T. 1. M. Sin- 
Para esto, diríjanse a'la Dixew56n Técnica dk A. 1, dicaito Naciona de la Madera, mora 1, Madrid 13, 

T. I. M., Si&cato de la y whit full acount, il possible in Spanisih language, of 
yo'ur aohievments, and incloise plans and photngraphs 

Flora, 1, Mdrid-13, dando cuenta detallad% en, es- ,f same. - .  
pañol a ser posible, con &anos y fotografías, de los , 

perfeecionamimhs ~~. . On fait ean1181*tre a taus les industrlels construc- 

Wir geben m die Gerate und Holzbearbeitung- 
maschinen Her steller bekannt, dass diese Zeitsahrirft 
a lb  ~tesdiaiische Fortsuhritte für die Industrie des 
Holzes bekannhmachen wiiul. Wenden Sie sioh, b i ~ ,  
mit den Texken, Planen oder Bildern. Brer tesuhni- 
schen Fortchrittm, in O-vpani~scher Sprache, wenn 
moglioh, .m die Tesohnisahe Direktion von A. 1. T. 
1. M., Sindicato Nacional de la Maidera, Flora 1; - 
Madrid 13. 

teurs de m d i n e s  d & taute sonte d'dements ami- 
liaires pour le travail du bis, que le. Bulletii pu- 
dans &te ind-. Veuillez voas diriger a la Di- 
bliera toubs 30s nmveautés et p r f e c t h a n e n t s  
rection Technique de A, L T. 1. M., Sindiwto de la 
Madera, Florq- 1, M e d - 1 3 ,  dndiquant si cY& pos- 
sible en e~pagnal, tous ks perfeccioicnements atteints 
avec des d W l s ,  plam d photographbs. 


